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D I A R I O DE % T ( É r ^ BARCELONA, 

Del Víérn :s 7 de Abrü de 1809. 

San Ep'f.j to , Obispn. — ¿ai Qiiarenta Horas está» ea la Igle­
sia Colegiata de Sania Aia : e reserva á tas seis. 
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Ciuttnúii la Siovilm ds los Esposos desue-turados. 

\¿u d¿ at mito el padre , viendo la resoluta -n de su hija , j no que-» 
l i uJo cu iesoend r á los deseos de Vemeslao , por verle desamparado y 
pobre , det-rmmo co aullarlo oon aa aaiigo su^o , sii.o tan avaro , mas 
codicioso que é!. Fu.se p T la noche ea »u CJS» , despu s d haber avi­
sado a Venceslao que habiendo da.io las di z , fuise á buscarlo en casa 
de su amigo coa uua Botero*. 

Pasaron los dos amanti ¿ to la la noche en tri-tes coloquios , viendo 
la temeridad del Muor. 8u corapaflia era un Reí Mayordomo . que les 
estimaba tanto , que varias v ees les dixo: Hijos mi s , si el Mi »r a» 
os qu-eré ea su cwa , vtndr is á la mia para con uelo de m> i) 
Pasaban estos tres u.ia noche d iver t ida , entretanto qu : lo? dos ani 
trataban la c lauura de Elena , por librarla <3e lus brazo* de Venceslao. 

D n en fia las d f z di- le no lie. Trató Vin^eslao de c m^lir la or­
den del Müor : iba á coger la liut-rna , mas E .-„a , ni quien' qw vsya 
eolo , ni que lleve la luí por las calles de Lrfjdres Llaman á J>- 0!>ino 
(que era el críalo n<-gr<.) , y le mandan traer la luz , y salen á la calle 
juntos. Mas á breve rato perciben u'ios profundos ajes , que penetr ron 
eu grande manera el cafaron de esr jó en. Bus an el origen y encuea-
tran... encuentran un Loaibre bañado «un su propia sangre. Lu liaur^n^ 
• tas ya cierra los ojos. Lo levantan ; ved aquí á V nceslao tenido con 
la sangre del cadáver Le acercan la linterna al rostro , y JKCI bino lo 
conoce , y á viras voces esc lama ¡ ¡ pobr- señor ! es el que queiia casarse 
con mi seáora Elena. . sí , ¿ l o conocéis ? el hijo del Alilor B ettono. —• 
j Q a á dioes amigo ? ¡ Lj de m í ! sonata, perdidos , huye Jacobino , huye, 
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•i no quieres... m u qne gnnte es la que se acerca. La Justicia.... ¡ Olí 
Pió» ! Vos solo sabéis mi inocencia. A vos apelo.... 

Salió' mucha gente para prender al agresor ; prenden á Venceslao , lo 
registran , y le encuentran el panul ensangrentado con el licor de la 
fiera que habiu ase inido en la desierta play8. Afirman ser él el delin-
qiifíit- ; no hay mas depuraciones que el puñal ; van en casa el Milor 
S w l o w e l o . y le dicen que su exfr.'.ngero habia dailo la muerte al hijo 
del Milor Brett>no. Queda horrorizad» al escuchar tal atentado , y ¡>ia 
otro examen que el d« su malicia , propone la sentencia de muerte para 
Venceslao. Li desesperada Elena quiere detener su pluma , mas solo lo­
gra una mal'licíTI. Llora esa infeliz j no puede contener sus 14g-iir»as el 
MayCfdnin •. Pero no cá lmala cólera del ingrato M i l o r , hasta l i gna r i a 
«enuncia dt muirte con estas palabras Dentro el término de veinte y 
guat-ro huras <!,/„• moir Faiceílao en un nj'renUso paubula. La* causas 
Cjne lo c n i n a n soi : 

i . a El haberme hurtado un retrato , que es e.1 que ¡leva pendiente 
qel entilo. 

2.!' El ser desertor y prófugo de Us estandartes del Imperio de 
Muí 

3.a 1?/ haber hurtado á un amigo suyo , y haberlo dexado en brazos 
de la 

4," El haber pretendido violar á Elena mi hija. 
seducido á un negro mi fiel criudo 

uñido iu.-i duiUs de Luu.lms con la noblá sangre del hijm 
i¿: un Milor, 

lisias son las justas eausas , decía , que condenan al desertor Vences­
lao , y ti\ui sil; las que presento á S ¡VI. pvr ti bien de su C ror;a, 
por la justicia del Revio , por exi-mplo de equid <.\.pui>i«u de 
traiilí'i servidor y priiiu-r Mná.stro — I w I". 

Fue pre-rulüda dit hx •, , t'-cci.k en m-ix.s del ¡' i. cipe , « bi ú< ij.ue 
rubricar^ su nombre en SMHI de coiis-nt niii-u o. Firman I. >j¡-
nibtnjs > el Ree iite. Pr<-parase «I cadahalso,... disp- uen la, U> \>* • Mas 

ín ignqra que el Qinjyjjilent- ptotege la inp< ciuia , y vela st.b.e loa, 
infelices ? ¿ Qui^n es el lumbre qu<- quiere librarse dt lus r . ^ y del' . 
Cie.lu ? ¡ Alt ! dnn las tres; solo laita uña h >ra para 1 sentei.' ia. Y,a '« 

[liarte p.ira las quairo ; sido s*- espera <1 v . d u g o . Ya ej o da 
dos vrces sobre la cajnpana del reloj , marchaba la trup.a á su destiles 
Tocan tres quurtos , va £Ie,na si Je lutu , ys la g-nte pi r ¡^ e¿-! 
Uis.... Lbs qüatro. ¡Gplpe {átajj Jja el preg ñero. .. ¡Que! .¿ lo hu^an, d.e 
la cárcel f N o , viene mi hombre qpjr/ief do , y die¿ : que se uregone: 

la_ inocenria de] reo.... no del ioi'.lií prisionero , víctima de la uigrá 
tu*. Éqs lii Iaa declaración , y lu l e del qne había dado la, njueiíe ¡J 

de B epti no. I.- C¡an inmr-diat.j.mente la l ib ' .md , y solo sale de la 
uor fixar su vi«ta al Cíelo , y d.-dr cuu tiemula vu<;: 

ya que t.ni justamente protegéis la inoaneia , un.pun.ü á 
i'i . ú viiisl/a suata voluntad t.v aue ¡uva en Ivs dejsitfi 
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¿ ellos vuelvo , esperadme un poco , y de¡••••d qtie cumpla con ?o? leyes 
tle si y reconocimiento. 

Se fué inm-diatanu-nte en casa el Milor , y encontró á su querida 
Elena desmayada i á su fiel compañero el mayordomo Jiorsndo de d o ­
lor ; y al Milor en bisaos de la desesperación por haberse declarado 1» 
inocencia. L'JS conduela , y con e] mas humilde reconocimiento , pide 
perd n á su adversaria , bes* la mane querida Elena , y estrecha 
en sus brasosj .'i su ful ajriige. Va en busca de Jacobino , y se d i r i ­
gieron entrambos en el recinto d? las soledades , rn donde los d 'xare-
mos habitar sin hacer mención de ellos , hasta la desgracia de Swalo-
welo. 

Si bien es constante que un Príncipe está rodeado de aduladores ; asi 
también es patente que nunca el Cielo di-xa de mirar con oj< i benéficos 
y vigilantes , los piocedimientos de cada uno de por sí. El Píh.cipe 
enojado , solo necesita el viento de la adulación para disipar sus p> re­
ceros enconos. Mis quando Dios levanta su tremendo brazo para des­
cargarlo sobre la sublevada cerviz de los mortales , puede suavizarse 
un poco el castigo , pero al último da en sus mam; . Tal veréis en 
el infeliz Milor S\v. !• welo. Pues ;i su ingratitud llegó hasta las sie-i 
d¡erc:s de uu cadahalso , su desgracia llegará también hasta los últiaios 
ajes de la pobresu. 

El Príncipe de Inglaterra ya no confia sus secretos al Milor , á vis­
ta de la i j un tu ia que obro con aquel joven; ya pierde el cargo de 
primer Mii.tstro i ya no lo llaman ¿ k s públicos consejes -r ya le. 

miran todus con horror ; ya los pequeñelos gritan por las calles : aho-
ry. pi.su un i uydor '¡ la puínu Ya pide su i*nta ,. mas todps le vuel­
ven- las, esualoas, \ Infinita í' i ! ( ixcLma el Milor) vurntra es 
¡a juí¡::Ui,d , iniu lu ' .irla ¡A!. ! N.- s an to , el venue reducido-
al ve go.izu-.o tormento de la mendicidad ; sino Jas ptna.s que calh.isda 
Box e mi pobre hija. — No Padre , consolaos pues esa coche iré á bes-
eaffia il sustento pidiendo limosna. — i,A.h lija ! y quan poco conoces 
la ingratitud de los h v a i i n i s , ¡ dos eu:t-rame«ae nos han desamparado, 
y solo el Cíelo nos mira , y nos mi.a para ca.-itigtrn' s. ¡Buen Dios! 
es IÍX'JAÍÍO hi|a mia que a-algajnos esa nuche i pedir pública limosna . y 

na vendaremos lo que nos resta , y r.os alejan nios de la ingrata 
Londres. — Si P a d r e , la noche es c, reúna ; j o n:e pondré una man­
tilla negra , y pediré limosna á la pnerta de casa el Obispo. — Si bue­
na hiju . y aui-que nada te den gj en la Providfp-
»:ia del Ser supremo. A Dios hija qua. Voy en casa el cuíco amigo que 

jne resta , á ver si mas creo sirn tn vane. A Dics filena -i-.... A Dios. 
S -Va el.infeliz á encontrar, el. ami^o , mientras que coloca á su po­

bre hija eu la e.-quina de una. calle l-'usa un joven petimetre , y le 
pi¿e liiuosia. Pause <1 hombre , vuelve su. rostro y le dixo : / 

N¿dy diio la nii.e.-uble. Pasaron muchos sin 
darle otro alivio que sus profanas respuestas. Espeta entre tünto ;í ua 
hombre que <e aceri» ,' le piíli t&uibiea limosna. \ lo que respondió-
el joven disoluto ¿ tan niña y ¡¡ides liu.i-;;.t;': ¿Oh. Dios.! e idamó la ¡n-
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tela , horrorizada me TU*VO en e l da h a d'ioíiH->-ir'¡ 1-? Ifltirrtf-
D'¿>*- ¿ Q ' ^ ,l/"* "ú p'"l « vu-..du ,j:¡ r„? ¡ O i 
p a l ' ! ¡ »i o .re pl 

E 'O muy d -seon-o ¡«da Eiena r-n -;u casi , p»ro al tirmoo de 
ab ir l> u p- .d sobre -n cttell d ic iendo; fctffl wj/a 
fts ennoitraéto u>¡ ami,o. — ;,Q1 '1 eí ' ' n todo pidre? —• 
Nada Bleoa , so .. .i-m- me lo qu rn (lana bofcpraria to­
do* tot nuestros mue les . . pues qú ? — J N < iremos 
¿ vivir en otra ¡s.a dea días Ir» s de la cípi al. — B.un • , u s ya me 
preparo para seguir vues r>s m adat s. 

A i lo hicieron esos i n f i c e s ¿ pu.;s en 1» maáaua «tguiente «e sa­
lieron de Ldul-es. Caminaron desconsolados on dfa y mttlio , ni s r e ­
paran que se iha aproxf nao lo & p»«rí acelerados la tuche , y los co­
gí* en ¡a esp-sura de ¡a jbwatqd . V, casi esf han resueltos de pasar 
aili la noche entre los tro-seos y ramjn , qua do B c i d*seubre un í 
luz «uique mjy I x > . D ' te rmiaM seguirla , y llegan li.ia ui nte eai 
una p.bre habitación. Llaman á su puerta , y sale repeatinam nte el 
infWiz Vences! io , tendidos loj cabellos , descalzo , y con una muí ' 
pobre vestidura. N> se conoceu au> tu* , h>sti q>ie hablando Elena es-
Citó el t i m o aiu.>r d» V ncrsJao. i n de ¿idioso para loa 
dos amantes! [Que shoacion tan Jastiui-ble la dej Afilar! ¡ Qu • es es­
to exclama Venceslao vos p"r estos lugares! — ¡ Ah amigo! El Dios 
de las venganzas no ha permitido que quniasr impune seu.ejaute injus­
ticia. — D;Xaos Milor , y esperemos á Jacobino que <s en el busque 
á buscar un haz de l-i'u , y sin duda deberá venir luego.. — ¿ so­
lo es en el bosque i1 — Solamente tiene uaa perrjta que recfcgiáios al 

salir de Londres. ¡Que contento será el suyo al ver u arnaco dnVfíoC 
Paro tarda mucho el buen negro , pues -i supiera el parsge dond> tf< -
ne la leña iríamos.... Mas ved allí la Derrita que viene corriendo , sin 
dada él vi*ue detras... . 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 
AVISO. 

E i el sorteo de la Rifa de loi Cerdos , llamada de San Aitot, 
que por R Í J I Decreto se bace í fin fi'i) de ios pob'ecitos Nulos expá-
eitoí que se erecatd ayer en el santo Hospital , salieron premiados los 
Bugetns siguientes. 

i ." suerte. . Juan Sola , tintorero de pañis. 
M. V. 

c.a suerte. F. E. V. M. y rábrica. 
Venia. ciudad , teniendo las comodidades 

Se vende un Birlocho de día rae- necesaria): el maestro de coches Sal­
das , colgado sobre q m t r o mudllej, vador Vilanova , que vive en una 
y eíerra can JUÍ distóles y persianas, tienta b.xo la ca;-a de Solterra e« 

.u-nte la guarnición completa la Rambla , lo enseñará y tratará do 

S u* el caballo, con su hebillage pía- »u renta. 
« l o ; puede servir para viage j la 
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